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La vida es un proceso 

 
 
 
1 EXPERIENCIA  
 
 Se entrega a los participantes un “diario de viaje” para que vayan anotando sus 
experiencias. Se dividen en grupos y cada uno de ellos se dirige a un lugar dónde se 
dan las siguientes consignas: 
 
*  Toco mi memoria personal y me conecto con lo que me evoca: el barrio donde crecí, 
mi escuela, mis juguetes y juegos de la infancia, mis amigos, mis paseos. Anoto en mi 
diario lo que siento. 
*  Toco mi sensación ante la actualidad: las noticias de estos días, las situaciones que 
más me llegan. Escribo las sensaciones que me deja. 
*  Toco en mi los afectos actuales: personas que me conmueven, movilizan, interesan, 
me son indiferentes. Lo vuelco en mi diario. 
*  Dejo que los temas musicales que escucho despierten sensaciones que trato de 
escribir. 
 
 Cada grupo va pasando de lugar en lugar y cuando todos terminan, hay un 
tiempo para releer, decantar la experiencia, hacer otras anotaciones, reflexionando 
sobre lo que nos dicen estas vivencias, qué toca, qué mueve de nuestra persona. 
Después los grupos se reúnen a compartir lo vivido. 
 
 
2 ENSEÑANZA 
 
1. Vivir haciendo un proceso 
 
 Vivir es experimentar, es pasar constantemente por diferentes experiencias 
que siempre nos afectan: tocan nuestros sentidos, nuestro cuerpo, nuestra 
inteligencia, nuestro espíritu, nos dejan sensaciones, emociones, ideas, mueven 
nuestras pasiones: alegría, tristeza, temor, odio, amor. 
 
 Es posible que muchas veces no registremos todo esto, pero igual nos sucede. 
Cuando nos hacemos concientes de lo que experimentamos, lo reflexionamos, lo 
iluminamos con otras informaciones, otras perspectivas, con las experiencias de otros 
y otras, mi experiencia se ensancha, me abre a preguntas nuevas y a respuestas 
creativas. 
 
 Si soy creyente puedo descubrir la presencia de Dios en mis experiencias, en 
la vida, aprendo a rezarle a ese Dios que está vivo en mi historia y en la historia de los 
demás. 
 
 Este es el ritmo de la vida humana cuando quiere crecer: experimentar, hacer 
conciente e iluminar esa experiencia, celebrar al Dios de la vida que me lleva a 
comprometerme con el mundo que me toca vivir. A esto llamamos hacer un 
proceso de crecimiento. 



 
 “Sal y Luz” propone la vida misma del hombre, de la mujer, joven cristiano, 
cristiana como un vivir haciendo proceso. 
 
2, Elementos básicos 
 
 Vivir haciendo proceso, supone ciertos elementos básicos: 
 
1) Una antropología integral: tener en cuenta toda la persona que somos y cada una 
de las dimensiones: corporal, sexual, psíquica, afectiva, ética y espiritual, pero no 
como si fueran las piezas separadas de un motor, sino miradas  “holísticamente”, es 
decir en un todo, integradas en una totalidad inseparable. 
 
2) Teniendo en cuenta a los otros y otras: vivimos, crecemos siempre con los 
demás. La Biblia se abre con la imagen de un Dios que nos crea “a su imagen y 
semejanza”, “varón y mujer”, que dice “no es bueno que el hombre esté solo”, los 
seres humanos formamos en la historia familias, comunidades, sociedades, pueblos, 
países. Cuando Jesús vino a salvarnos no quiso hacerlo como si fuéramos individuos 
aislados, sino que quiso que formáramos un Pueblo, la Iglesia, la comunidad de los 
que fuimos llamados juntos. 
Por esto queremos hacer un proceso juntos, ayudarnos unos a otros, dejarnos 
acompañar por otros y otras que tienen más camino hecho. Y sabiendo que formamos 
parte de una Iglesia que se concreta en nuestra diócesis de San Martín, que este año 
camina hacia sus Asambleas. 
 
3) Discernir los signos de los tiempos: vivimos en un tiempo concreto, en los 
comienzos del siglo XXI, en lo que algunos llaman un cambio de época. Nuestras 
experiencias están situadas en un contexto histórico y social. 
* Tiempo de un fuerte resurgir de lo religioso, la “new age”, las corrientes espirituales 
orientales, la presencia del Islam, los movimientos pentecostales dentro y fuera de las 
grandes iglesias cristianas, los fundamentalismos. 
* Una civilización globalizada, llena de imágenes, sonido, información, comunicación, 
tecnología que nos desborda. 
* La situación política social global, con la hegemonía de Estados Unidos, la oposición 
violenta de otras culturas e ideologías, el emerger de la identidad de los pueblos 
latinoamericanos, la injusta distribución de los bienes de la tierra que margina a 
naciones y continentes enteros, la mayor conciencia ecológica ante el daño hecho a la 
tierra, el cambio climático, la realidad de nuestro país en un año de elecciones, el 
descrédito de la política y de los políticos, la vida en este gran Buenos Aires de tantos 
contrastes. 
Jesús nos invita a los que lo seguimos a “discernir los signos de los tiempos” (Lc 
12,54-55), es decir a descubrir por dónde pasa lo que está a favor de la vida, de la 
justicia, del amor, de la libertad, de la paz. Es ir aprendiendo a descubrir, a veces en lo 
pequeño y cotidiano, por dónde Dios va haciendo crecer su Reino en nuestra historia y 
en nuestro mundo. 
 
4)  Concretar nuestra búsqueda en una opción de vida: cada una y cada uno está 
invitado, en este proceso, a encontrar su lugar en el mundo, lo que nos lleva a 
opciones muy concretas. Una opción de vida que es única, personal, pero que se hace 
junto a otros que también buscan y optan como nosotros. Todas las opciones, todas 
las vocaciones se necesitan unas a otras porque somos complementarios. 
Esta búsqueda es todo el camino que recorremos: hacer proceso, caminar con otros, 
discernir los signos de los tiempos, hacer opciones, porque así vamos descubriendo 
allí mismo, a cada paso, la voz de Dios que nos creó y nos invita a construir el mundo 
como miembros de la comunidad de los que seguimos a Jesús, la Iglesia.  
  



  
 
 
3 CELEBRACIÓN 
 
 Nos reunimos en la capilla donde hay música y está el rostro de Jesús. 
Proclamamos la lectura de Lc 24, 13-35 leída entre varios que hacen las voces del 
relator y los personajes. 
 
 Terminada la lectura cantamos “Mientras vas de camino”. Luego cada uno, 
cada una relee el texto personalmente. Hacemos el eco. 
 
 Mirando juntos el texto: 
 
*  Vemos que los discípulos que van a Emaús  vivieron una experiencia fuerte y 
dolorosa. La registran, se dan cuenta de lo que sienten. 
*  No se guardan la experiencia vivida cada uno, primero la comparten entre ellos y 
luego la abren al misterioso peregrino que se encuentran. 
*  Jesús, como acompañante espiritual experimentado, los ayuda a re-leer la 
experiencia vivida, desde su propia experiencia y con los textos de la Palabra de Dios. 
*   Así se les abre el corazón y la inteligencia para comprender su historia y descubrir 
su misión volviendo a la comunidad de los hermanos y hermanas. 
 
 
 Hacemos un rato de silencio y ponemos en común algo de lo que escribimos 
en el diario mientras hacíamos la experiencia. 
 
 Terminamos nuestra celebración con una canción. 
 
 
 
 
4 TRABAJO PARA EL MES 
 
 Este mes les proponemos interiorizar el camino de este proceso. 
 
1º) Observá alguna experiencia que esté viviendo y que te importe, te llegue, te afecte. 
Descubrí cómo, de qué manera toca toda tu persona: los sentidos, los sentimientos, 
las emociones, el cuerpo, los pensamientos que te provoca, las opciones que te hace 
tomar, lo que mueve nuestro espíritu.. Tratemos de ponerlo por escrito. 
 
2º) Leé el texto que te damos para iluminar tu experiencia y te invitamos a que la 
puedas confrontarla con una o un acompañante espiritual. También te pueden ayudar 
a rezar Jn 21,1-14; Jn 4,1-42. 
 
3º) Volvé a rezar con el texto bíblico de nuestra celebración de hoy pidiéndole a Jesús 
que te ayude a descubrir su presencia y los caminos de Dios en tu vida. 
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